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Intuición y trucos de magia 




			



			 




			La pelota volaba directamente hacia mí y, en un abrir y cerrar de ojos, todos los ruidos del mundo se fundieron en un rumor grave, continuo, cada vez más fuerte. Dejé de pensar y simplemente actué: di tres pasos enérgicos y decididos para volar al encuentro del esférico. Cogí impulso con la pierna izquierda y pegué un gran salto. Surfeé aquel runrún igual que una gran ola, y mi cabeza planeó sobre el campo como un satélite. Vi a todas las Fieras en sus posiciones, analicé el césped centímetro a centímetro y, tras haber procesado todos estos datos, centré. Mi pierna derecha se activó con un zumbido. El tijeretazo fue perfecto, tan perfecto y rotundo como la percusión de mi empeine derecho sobre la negra pelota. 
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			«Clac-buum», restalló, y todos se quedaron petrificados. 




			Juli Huckleberry Fort Knox, el cuatro defensas en uno, no salía de su asombro. El SpVg Solln iba ganando uno a cero. 




			Maxi Futbolín Maximilian, el hombre del chut más potente del mundo, silbó entre dientes, como si le dolieran las muelas. Yo estaba en nuestra área, a cincuenta metros como mínimo de la portería del Solln. 




			Detrás de mí, Markus el Imbatible se dejó caer de rodillas. Eran los últimos treinta segundos del partido. ¿Cómo podía yo desperdiciar tan tontamente un chut lanzándolo desde tan lejos? 




			A Fabi, el extremo derecha más rápido del mundo, ni siquiera se le pasó por la cabeza ir a por el balón. Se limitó a revolotear como una mosca sobre un tarro de miel. Las piernas le rezumaban puro desánimo. Si perdíamos ese partido, nos quedábamos a nueve puntos del líder. Y eso significaba que el campeonato se nos escurría como si lo hubiéramos echado al retrete y tirado de la cadena. 




			—Te voy a matar —masculló León el Superdriblador, goleador y servidor de pases relámpago a gol—. Morirás lentamente por esto. Te torturaré hasta el día del Juicio Final. 




			Hablaba en serio y estaba rabioso. Le importaba un pito que fuera yo su hermano. 




			—¿Me oyes, Marlon? Y después..., después... seguiré torturándote. 




			Hasta Willi contuvo la respiración. El mejor entrenador del mundo se quedó inmóvil en la banda, estrujando su gorra y con los ojos clavados en la pelota, como todos. El chut cruzó el cielo azul como un cometa negro. 




			—Pispás, mirad qué arco hace —suspiró Joschka el Séptimo de Caballería—. Es pura magia. 




			—Sí —rió Raban el Héroe. Tenía los cristales de culo de botella de sus gafas tan empañados por culpa de los nervios que no debía de ver a más de veinte centímetros—. Por el derviche futbolístico de Okinawa oriental, exactamente así metió el gol de la victoria contra el 1906, ¿os acordáis? El día que tuvimos que jugar en calzoncillos. Parecíamos unos caníbales poseídos por el vudú. 




			—No, no nos acordamos —le interrumpió Félix, mirando fijamente la pelota, como si quisiera desviarla con la mente—. No nos acordamos para nada. 




			—No lo dices en serio. —Raban se tiró de los rizos—. Sólo hace tres semanas. 




			—Sí, ¿y... y... y qué? —masculló Deniz la Locomotora—. El gol de hace tres semanas no vale para hoy. 




			—Pero... —quiso contradecirle Raban. 




			Lo interrumpió Vanesa la Intrépida, que del bote que pegó se subió al banquillo. 




			—Reporras —gritó—, lo ha tirado con efecto. Ahora gira hacia la izquierda y... ¡se irá fuera! 




			—Por la alfombra voladora de oriente —maldijo Deniz el Turco. 




			Raban el Héroe dio una vuelta de ciento ochenta grados. 




			—Marlon, maldito, ¿cómo se te ha ocurrido? Nunca habías hecho nada así —me chilló. 




			Y tenía razón. Jamás me había atrevido a nada parecido. Fue cosa del runrún: él fue el que arrastró la pelota y mis pensamientos. Pero Rocce el Mago me oyó los pensamientos, por algo era mi mejor amigo. Salió disparado tras el balón y penetró en la defensa del Solln por la izquierda del área. La defensa contraria era la estrella del partido: como un muelle, había rechazado todos nuestros ataques y neutralizado totalmente a León y Fabi, el dúo de las sorpresas, los gemelos de oro, la máquina de ataque y gol de Las Fieras FC, conquistadoras del fútbol. Y una vez más, la defensa del Solln reaccionó con energía y rapidez, y rodeó a Rocce por los cuatro lados. Un cabezazo era imposible. Rocce dejó pasar la pelota y la ocasión de peligro pareció perdida. Tal como Vanesa había predicho, el cuero saldría por la izquierda de la portería. El portero del Solln ya bajaba la guardia, y la defensa, infalible hasta entonces, respiró aliviada: lo habían logrado, habían derrotado al campeón de la liga de fútbol sala, al favorito. 
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			Pero entonces, Rocce se elevó como un avión de despegue vertical y devolvió la pelota al terreno de juego con una chilena que llevaba el auténtico sello carioca de Copacabana. 




			A cámara lenta, la bola, negra y mágica, navegó sobre la cabeza del equipo contrario y describió el arco más bonito del mundo. Hasta nuestros adversarios se quedaron maravillados y embobados. Pero pobres, tuvieron un mal despertar. El recorrido del esférico llegaba a su fin. La pelota descendió sobre el borde del área y allí aparecí yo, surgido de la nada. Los del Solln me miraron como si fuera el Hombre Invisible. Hubieran jurado que hasta ese mismísimo momento no estaba allí. Pero ahora sí estaba, completamente desmarcado delante de la portería. El runrún, que no había dejado de oír en ningún momento, se convirtió en música, en una música de bombos y platillos que me empujaba a toda marcha. 




			El portero del Solln se tiró desde el poste izquierdo. Esperaba un tiro raso, directo al otro palo. Se estiró al menos tres veces su altura y, sí, llegó al poste derecho, pero allí no encontró más que un gran susto y un fragor de bombos y platillos. 




			—¡No! —gritó. 




			Y se quedó mirando cómo el balón, negro como la noche, rodaba tranquilamente hacia el poste izquierdo. Esbocé una sonrisa a lo Capitán Barbanegra. Había engañado al portero del Solln con un disparo ligero y suelto como la música que oía. Pero a la bola aún le faltaba mucho para meterse en la red. Aunque por el momento había dejado atrás a la defensa del Solln. 




			—¡Haced algo, sacadla! —les gritó el portero. 




			Y efectivamente, los cuatro defensas reaccionaron a la vez e intentaron interceptar el lanzamiento. El árbitro, que estaba a mi lado, ya se metía el silbato en la boca para pitar el final. Rocce seguía en el suelo. 




			Juli se arrancó la gorra de la cabeza y la tiró al suelo de pura rabia. 




			—Pollominos y cacapollos —refunfuñó. 




			Pero Rocce fue más rápido que nadie. Giró sobre los hombros a lo breakdance, alcanzó la pelota con el pie izquierdo, la elevó para superar a la defensa contraria y la envió con un rotundo chut y un crescendo de violines y fanfarrias al fondo de la red. 




			Se hizo el silencio, un silencio solemne y arrebatador. El tiempo se detuvo. Todas las Fieras contuvimos el aliento. Juli, que pisoteaba su gorra, hasta se quedó suspendido en el aire. 




			Estábamos todos a punto de estallar. Pero entonces el pitido final del árbitro nos liberó del hechizo y pudimos abrazarnos. 




			—Uno a uno —celebró Joschka—. ¿Qué os había dicho? Ha sido el arco mágico. 




			León me amenazó con los puños. 




			—Maldita caca, Marlon, te voy a matar. —Pero en seguida se echó a reír. 




			Sólo Rocce me miraba con cara de pocos amigos. Aún estaba tendido en el suelo, delante de la portería. 




			—León tiene razón —masculló—. Ha ido condenadamente de un pelo. 




			—No, ha ido de mucho menos —le repliqué—, pero era la única manera posible. 




			Le sonreí. 




			—Por la santa pantera de los cielos felinos —maldijo él—. Tienes razón. 




			Sonrió y aceptó la mano que le tendía. Le ayudé a levantarse y nos abrazamos. 




			Markus lanzó su móvil por los aires. 




			—Humeante caca del demonio —exclamó muy contento—. Increíble. No os lo vais a creer. 




			Lo miramos intrigados. 




			—Era Edgar el Pingüino. 




			Markus bailaba de alegría, pero nosotros no entendíamos nada. Edgar el Pingüino era el mayordomo de los padres de Markus y socio de honor de Las Fieras FC. 




			—¿No os lo había dicho? Edgar ha ido a ver el partido del Turnerkreis, los hombres de acero. —Se refería al líder de la Octava Dimensión, que aún no había perdido ningún partido—. Resulta que hoy han jugado contra el Hertha. ¿Qué pasa, no lo pilláis? 




			Markus nos miraba como si fuéramos idiotas. El Hertha, el antiguo equipo de Deniz, era el penúltimo de la tabla, carne de cañón para el líder. Seguro que el Turnerkreis le había dado una paliza de dos dígitos, con lo que quedábamos sextos en la tabla y, además, a ocho puntos de ellos. Nuestra alegría por el empate empezó a desinflarse como una pelota pinchada. 




			—Pues que han perdido, maldita sea. Los del Hertha los han mandado al infierno: tres a uno. ¿Sabéis lo que significa eso? 




			¡Que si lo sabíamos! 




			—Cacas de búho en aceite. —Raban el Héroe estaba radiante—. Ahora sólo nos sacarán cinco puntos. 




			—¡Bingo! —exclamó Markus—. Y no por mucho tiempo. Edgar apenas los reconocía. Dice que, desde que nos los cepillamos en la liga de fútbol sala, corren temblequeantes por el campo y que así no volverán a ganar jamás. ¿No es una noticia fantástica? 




			—Y que lo digas —masculló Rocce. 




			Markus levantó la mano para chocarla. 




			—Toda irá bien... —dijo con una sonrisa. 




			—Mientras seas una Fiera —choqué completando nuestro lema. 
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Un gato con noventa vidas 




			



			 




			Por la noche me despertó un ruido. Cinco piedrecillas golpearon el cristal de la ventana. La señal. Aunque era casi medianoche, estaba totalmente despabilado. Cuando ya saltaba de mi cama, León que bajaba de la litera de arriba, casi me aterrizó encima. 




			—Eh, ve con cuidado —maldije. 




			—¿Por qué? —refunfuñó mientras se quitaba la parte de arriba del pijama. 




			—Porque has estado a punto de pisarme la cabeza, enteradillo —protesté. 




			—Ya lo sé, pero ahora no tengo tiempo para discusiones. De verdad que lo siento, pero tenemos que ir al estadio. 




			Cogió rápidamente su ropa de entreno, se la metió bajo el brazo y salió a toda prisa de la habitación. 




			—¿Estadio? Pues que lo pases bien. Yo me voy a Camelot —grité a sus espaldas—. Y los demás, también. 




			Oí cómo León frenaba en seco en el pasillo. 




			—¿Camelot? —preguntó recelosamente y asomó la cabeza por la puerta—. He oído tres piedrecillas y eso significa el Caldero del Diablo. 
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			—No, han sido cinco —contesté ayudándome de los dedos de la mano—. Han sido cinco piedrecillas y eso significa Camelot. 




			—Enteradillo —masculló mi hermano. 




			Pero los dos ya corríamos escaleras arriba, hacia el tejado. 




			—No tendrías que dormir tanto —le dije—. Si no, algún día aparecerás al lado de Vanesa. Un golpecito significa la casa de la bruja. Y, claro, ella podría malinterpretarlo. 




			Abrí la ventana y me senté sobre la cornisa. 




			—¿Qué insinúas? —me amenazó León. 




			—No sé —dije sacudiendo los hombros cándidamente—. Imagínate que eres una chica y a medianoche un tipo superacelerado llama a tu puerta. 




			León se quedó blanco como la cera y después se puso rojo como un tomate. 




			—Te voy a matar —rugió igual que un tigre. 




			Y ágil también como un tigre saltó sobre la cornisa. Pero yo fui más rápido. Me aferré al manillar de moto que colgaba del hilo de acero y me deslicé hacia abajo. 




			—Estoy que me muero de miedo —me reí—. O es otra amenaza vacía o yo soy un gato con noventa vidas. 




			Llegué al suelo. 




			—Es que, hermanito, me has matado ya tantas veces... Y sigo vivo. 




			—Y tienes que seguir estándolo. —León echaba chispas—. Tienes que continuar vivo para disfrutar de todo lo que te voy a torturar. 




			Pero antes de eso, León aún tenía que deslizarse hasta abajo. 




			—Vale, hecho. Pero mientras, les contaré a los demás por qué te has puesto tan rojo hace un momento —me burlé. 




			—No lo harás —gritó León. Parecía un tigre salvaje al que hubieran robado las rayas negras—. No lo harás, es una orden. 




			Me monté tan tranquilo en la bici. 




			—Marlon, te lo advierto —me amenazó León. 




			Pero entonces, el tigre se transformó camaleónicamente y de pronto comía en mi mano. 




			—Marlon, te lo pido por favor —suplicó—. Prometo no matarte. Al menos hoy. 




			—Vale, hecho —reí y empecé a peladear. 




			El cambio de marchas iba perfecto, como una máquina de precisión. Los neumáticos todoterreno de mi bici BMX rodaban poderosos sobre el asfalto. La luna se reflejaba en los cromados y en el gran foco delantero. El banderín samurai de Las Fieras ondeaba al viento a mi espalda y yo, Marlon, el número 10, también llamado «la intuición», me sentía fantásticamente bien. Y ahora os voy a contar algo que aún no habéis leído en ninguno de los libros de Las Fieras. Porque las cosas aún se pusieron mejor. Para mí y para el resto del equipo de las camisetas  negro noche. León, el tigre camaleónico, recuperó sus rayas, y Raban el Héroe se hizo manager y se infló como si imitara al jefe del Bayer Leverkusen, el orondo Rainer Calmund. Sí, habéis oído bien. Esta vez no os voy a contar ninguna catástrofe, nada sobre la destrucción, prohibición o separación de Las Fieras FC. Tampoco os hablaré de vergüenzas secretas ni de flaquezas ocultas. Staraja Riba, la vieja bruja, va a tener que quedarse en sus resbaladizos arrecifes. No, lo que os voy a contar nos hizo más fuertes, tan inimaginablemente fuertes que no llegamos ni a comprender cuánto (al menos yo). 
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El mundial antes del mundial 
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			Fui el primero en llegar a Camelot. Al entrar en el jardín de Juli y Joschka tuve la sensación de que era la primera vez que lo veía. Encima de mí, nuestra casa-árbol se recortaba contra el cielo estrellado (nuestra nueva casa: Camelot II). ¿Os acordáis de que Wilson Gonzo Gonzales, el Caravampiro del Castillo de la Niebla, y sus secuaces, los Gorras de Fuego, arrasaron completamente Camelot I? Nos habían declarado la guerra. Pero después los vencimos en la batalla del Caldero del Diablo. No lo olvidaré en mi vida. Joschka, el más pequeño de todos, protagonizó la hazaña. Sin una sola arma, sólo con un rollo de cinta adhesiva y La Fiera, su mascota de peluche, se atrevió a colarse en el Caldero más hirviente de todos los calderos arrastrándose por una cañería mohosa infestada de arañas. Le dio tal susto al Caravampiro que éste se rindió inmediatamente. 




			Pero eso no fue todo. Joschka logró algo más: nos obligó a enfrentarnos a nuestras flaquezas más profundas. Maldición, aunque no os lo creáis, en aquellos momentos nos avergonzábamos de nosotros mismos. Sólo nos atrevíamos a ser fieros si nadie nos miraba. Nuestra fiereza era invisible y eso significaba que éramos unos cobardes. Fue Joschka quien nos hizo visibles de nuevo,  fieros y peligrosos como nunca. Hasta el mismo Wilson Gonzo Gonzales tuvo que admitirlo: no él, sino nosotros, Las Fieras, reinábamos en el territorio que se extendía desde el muro de las estrellas fugaces, detrás de los Bloques Graffiti,1 hasta la Vieja Mina, nuestra pista cubierta particular, al otro lado del Vado Mágico. Por eso Wilson nos pidió perdón, y lo dijo tan en serio que nos ayudó a reconstruir nuestro castillo. 
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